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Aspectos Generales:

Cabe preguntarnos en primer término que entendemos por Políticas Sociales. Al respecto, podríamos afirmar que las Políticas Sociales comprenden TODO lo que hace un Gobierno: Salud, Educación; Trabajo y Seguridad Social; Medio Ambiente, Obras Públicas, etc. Debemos aclarar no obstante que no siempre las Políticas Sociales son sinónimo de políticas anti-pobreza. Trataremos de centrar nuestro análisis en el diseño de las Políticas Sociales que combatan la pobreza.

También debemos considerar quienes deben hacerse cargo del diseño e implementación de las mismas. Desde nuestra visión ideológica Humanista y Cristiana resulta claro que el MERCADO no se encargará de aportar soluciones al tema social de la pobreza, por lo tanto, los que tendrán que ocuparse del mismo son el ESTADO y la SOCIEDAD CIVIL. Ambos deberán articular sus potencialidades para hacerle frente a este problema.

Una mirada ideológica al tema de la pobreza:

Estamos en un contexto innegable de globalización, en donde la economía de mercado se impone como sistema económico preponderante, y en donde aparecen factores exógenos que no nos permiten a priori un marco de acción amplio. El Consenso de Washington, las reformas de primera y segunda generación, la macroeconomía, la apertura de los mercados, se han establecido como realidades que no podemos negar, la pregunta que debemos contestar es si esta realidad nos determina o solamente nos condiciona.

Siguiendo en esta línea de análisis, podemos decir que el capitalismo como sistema de economía de mercado presenta dos grandes modelos, desde donde considerar el tipo y diseño de políticas sociales que aborden la pobreza: el modelo anglosajón (eje EEUU y Reino Unido) y el modelo renano (Europeo).

En el modelo anglosajón, el pobre es considerado como un fracasado responsable de su situación, es decir que no existiría la pobreza, solo existen los pobres, los fracasados del sistema. Desde esta óptica, que por supuesto NO COMPARTIMOS, el objeto de las políticas sociales es el individuo, por lo tanto las mismas resultan e su diseño focalizadas, ya que la gestión social atiende estas deficiencias individuales, y la razón de ser de estas políticas se encuentran más en aspectos de solidaridad particular.

En el modelo renano, la pobreza es considerada un tema estructural de la sociedad, como una característica negativa del todo social que hay que revertir. Desde esta óptica, el objeto de las políticas sociales será la sociedad misma, es decir que deben orientarse al “medio”, a “las causas estructurales”. Se debe entonces trabajar en introducir la idea  de solidaridad social, y las políticas sociales deben diseñarse de manera que permitan realizar los cambios que el sistema y la sociedad necesitan para el desarrollo integral de las personas en situación de pobreza.

La importancia del marco de referencia para el diseño de las Políticas Sociales

Resulta  vital entonces posicionarnos en el “marco de actuación” que tenemos para el diseño y desarrollo de las Políticas Sociales. La manera de ser precisos en los contenidos y opciones es justamente ubicarnos en el sistema que resulta objeto de nuestro estudio, el cual queremos modificar, tomando plena conciencia de nuestras posibilidades reales de acción, es decir: que aspectos de esas realidades que nos condicionan podemos cambiar efectivamente y no malgastar esfuerzos en objetivos que probablemente nos condicionen al fracaso.

Es esta elección de criterios metodológicos y substantivos lo que nos permitirá acertar en la “estrategia de desarrollo social”.

¿Asistencialismo o Promoción?

¿Integralidad o focalización?

¿Universalidad o políticas activas?

¿Sustentabilidad social o eficiencia económica?

Estos cuestionamientos, nos permiten ensayar una respuesta que creemos aplicable en el marco de la crisis social que vive nuestro País.

La clave parece estar en como se complementan los distintos niveles del Estado Nacional, Provincial y Municipal con las Organizaciones de la sociedad Civil y como se “reparten” o distribuyen las distintas tareas, es decir “que tiene que hacer cada uno”.

Los mayores niveles de responsabilidad en los aspectos de Promoción; Integralidad, Universalidad y Sustentabilidad Social, le corresponderán a los niveles superiores de organización Institucional, no en forma absoluta sino en forma gradual. Los mayores niveles de Asistencialismo, focalización, políticas activas y eficiencia económica le corresponderán a los niveles inferiores de organización, pero volvemos a insistir, no en forma absoluta sino de grado.

Este proceso complejo nos permite que cada nivel institucional ya sea del Estado o de la Sociedad Civil, actúe en el marco que le es propicio, es decir corrija el sistema (la realidad social) en lo que le es pertinente y en la medida de sus posibilidades.

Propuestas para lograr el DESARROLLO SOCIAL 

El concepto moderno de DESARROLLO lo podemos relacionar fundamentalmente con cinco dimensiones: la Paz, la Democracia, el Medio Ambiente, la Justicia y el Crecimiento Económico.

Como vemos, la única dimensión tangible es el desarrollo económico, todas las demás son de carácter intangible. Sorprende entonces que la generalidad sea buscar el desarrollo a través del único aspecto tangible: el crecimiento económico.

La pregunta es: si el Desarrollo Social tiene cuatro dimensiones intangibles, ¿porqué no buscarlos con factores del mismo carácter?

Una noticia de los periódicos del lunes 10 de Noviembre del año 2003: La pobreza preocupa a los obispos. Los Obispos se reunirán en cónclave para tratar este tema teniendo en cuenta que ya han estado con el Presidente en Mayo reclamando cambios que "no se limiten a lo económico", sino que incluyan "una recuperación del ejercicio de los grandes valores".

En términos simples lo que trataremos de demostrar es que el desarrollo social bien entendido, es un fenómeno de orden cualitativo, pero por lo general se lo trata de alcanzar equivocadamente solo mediante acciones de orden cuantitativo.

Trataremos de vincular entonces el desarrollo social a los aspectos intangibles ya que parecen ligarse mas estrechamente a la concepción moderna de desarrollo, y desligarlo en alguna manera de las acciones materiales (crecimiento económico) que valiosas en sí mismas y necesarias, no siempre ecuacionan con el desarrollo de los sectores marginados, es decir que el Desarrollo Social no siempre va ligado a inversiones tangibles.

El desafío para lograrlo pasa por comprender fundamentalmente que las políticas sociales para el desarrollo deben articular el “capital sinérgico” de la sociedad, que aporten a cambiar y mejorar situaciones y procesos.

Este Capital sinérgico de la sociedad tiene un aspecto tangible que es el crecimiento económico, que consideraremos en primer medida como tipo de capital para el desarrollo social, y ocho formas o tipos de capital intangible, a saber:

· El Capital Cognitivo: entendido como el conjunto heterogéneo de conocimientos que una sociedad tiene sobre sí misma y del lugar donde habita.

· El Capital simbólico: la capacidad que tiene una sociedad de construir realidades a partir de la palabra, del discurso, y desde allí materializar aspectos del desarrollo social.

· El Capital Cultural: stock de mitos, creencias, tradición, forma de organización social, de producción, que en el transcurso de los años se incorpora a la sociedad, por ejemplo la CULTURA DEL TRABAJO.

· El Capital Institucional: refiere no solamente al mapa institucional de una comunidad sino a la capacidad de las instituciones de actuar y tomar decisiones.

· El Capital social: Basado fundamentalmente en la confianza entre las personas de una comunidad.

· El Capital Cívico: La confianza de las personas en sus instituciones. 

· El Capital Psicosocial: Tiene que ver con los factores que modelan y condicionan la acción, como ser la auto-confianza colectiva, fe en el futuro, memoria histórica, las ganas de desarrollarse, es decir el sentir y el saber.

· El Capital Humano: Referido a los niveles de posibilidades de acceso a la educación y salud de una sociedad.

El capital sinérgico de una sociedad, debe articular y direccionar estas formas de capital intangible para lograr el desarrollo social, considerándolos en los contenidos de las políticas sociales. La manera de hacerlo es a través de un Proyecto Político de Desarrollo, colectivo y consensuado en donde se articulen racionalmente las decisiones, y en donde la participación democrática de todos los actores sociales permita evaluar, descubrir y promover estas formas de capital intangible.

Debemos destacar en último término, que la complejidad de la realidad actual no permite realizar afirmaciones o negaciones tajantes, por lo que resultaría correcto buscar el desarrollo social entendiendo que el crecimiento económico también es empujado por factores no materiales, y que el capital sinérgico intangible requiere de la base material de crecimiento, es decir de una relación entrelazada de ambos.
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